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  BIBLIOTECA DE SABIDURÍA Y COMPASIÓN


  Biblioteca de sabiduría y compasión es una serie de varios volúmenes en los que Su Santidad el Dalai Lama comparte las enseñanzas del Buda sobre el camino completo hacia la Iluminación, que Su Santidad mismo ha practicado durante toda su vida. Los temas están dispuestos especialmente para las personas que no han nacido en una cultura budista, pero se han visto cautivadas por la perspectiva singular del Dalai Lama. Asistido por su antigua discípula la monja americana Thubten Chodron, el Dalai Lama establece el contexto para practicar las enseñanzas del Buda en los tiempos modernos y, a continuación, revela el camino de la sabiduría y la compasión, que dirige hacia una vida significativa y un sentimiento de realización personal. Esta serie es un puente importante entre los temas introductorios y los más complejos para quienes buscan una explicación profunda en un lenguaje contemporáneo.
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  Su acto generoso hace realidad una de las estrofas de dedicación de la Guía a la forma de vida del bodhisatva, compuesta por Shantideva (685-763):


  [37] Que las enseñanzas, la única medicina para aliviar el dolor y el único origen de toda alegría, sean materialmente apoyadas, veneradas y se mantengan a lo largo del tiempo.


  FUNDAMENTOS


  Prefacio


  BIENVENIDO AL segundo volumen de la Biblioteca de sabiduría y compasión, que comparte la sabiduría compasiva de Su Santidad el Dalai Lama sobre cómo practicar el sendero hacia la Iluminación. El primer volumen de la Biblioteca de sabiduría y compasión Un acercamiento al sendero budista contiene principalmente material introductorio que establece el contexto para la práctica budista. Nos ofrece una manera de acercarnos a las enseñanzas del Buda: “Mojarnos los dedos de los pies sin zambullirnos”. El presente volumen, que también puede leerse como un libro independiente, da el siguiente paso y describe los fundamentos de la práctica budista temas importantes que nos ayudarán a permanecer enfocados en lo que es provechoso y a construir una sólida base sobre la que establecer una saludable práctica de Dharma.


  Como alguien que ha estudiado y practicado el Budadharma desde que era un niño pequeño, Su Santidad el Dalai Lama está especialmente cualificado para compartir con nosotros lo que ha aprendido y mostrarnos cómo lo utiliza en su vida. Desempeñando el cargo de Dalai Lama, Bhiksu Tenzin Gyatso es el líder espiritual del pueblo tibetano, y hasta que renunció en el 2011 era también su líder político. Desde el principio insistió en que los tibetanos desarrollasen instituciones democráticas de acuerdo con los estándares modernos. Una vez que la autoridad central tibetana se estableció en Dharamsala, India, con sus departamentos legislativos, ejecutivos y judiciales en funcionamiento, siguió su deseo de retirarse del servicio del gobierno y dedicar su tiempo a las enseñanzas del Buda. Echando la vista atrás, hacia sus años como líder político, comenta que el hecho de confluir el poder espiritual y político en el Tíbet anterior a 1959 era una influencia del feudalismo. Renunció al poder político de la institución del Dalai Lama en favor de un gobierno democrático, y cree que el liderazgo espiritual y político deberían ser distintos.


  Su Santidad no es sectario en su acercamiento al Dharma. No es el líder de la tradición gueluk este cargo lo ocupa el Ganden Tripa, y es un cargo que se otorga cada siete años a un exabad de uno de los dos monasterios tántricos gueluk. Su Santidad se refiere a sí mismo como un simple monje budista que sigue la tradición de Nalanda las enseñanzas de las universidades monásticas de la India clásica, de las que Nalanda era una de ellas.


  Cómo surgió la “Biblioteca de sabiduría y compasión”


  Como se explicó de manera más extensa en Un Acercamiento al sendero budista el primer volumen de la Biblioteca de sabiduría y compasión, esta serie surgió de la necesidad de una presentación de las enseñanzas tradicionales budistas en un nuevo formato especialmente diseñado para las personas que no habían crecido con el conocimiento de las enseñanzas del Buda. Esta audiencia entre la que me incluyo generalmente se involucra en el budismo utilizando un enfoque racional. Buscamos explicaciones racionales y examinamos lo que aprendemos para ver si tiene sentido y es coherente a la luz de la lógica. Tratamos de ver si funciona antes de tener fe o de llamarnos a nosotros mismos budistas.


  Con esto en mente, en 1995 le pedí a Su Santidad que escribiera un texto breve que pudieran utilizar los maestros para este fin. Me contestó que se debería escribir primero un comentario extenso y, dándome las transcripciones de algunas de sus conferencias, me encargó a mí esa tarea. Dado que yo había sido estudiante de Su Santidad desde 1979, también tenía una gran cantidad de notas, así como traducciones al inglés de muchos de los textos que él había enseñado. Con cada nueva enseñanza que oía, más añadía al manuscrito, y lo que empezó como un libro, pronto se convirtió en una serie de volúmenes. Además, Su Santidad dijo que quería que este libro fuera único, y que incluyera también la perspectiva de las tradiciones budistas pali y china.


  Cada pocos años me reunía con Su Santidad en una serie de entrevistas para hacerle las preguntas que había acumulado de mis propios estudios y de mis amigos, que también eran budistas occidentales. Quizá debido a las diferencias culturales o al modo en que la sociedad está estructurada actualmente, a menudo teníamos preguntas e inquietudes que requerían explicaciones más profundas que no se encontraban en los textos clásicos budistas. Su Santidad disfrutaba de estos debates a menudo invitaba a dos o tres gueshes, a su hermano Ngari Rimpoché (Tenzin Choegyal) y al erudito y exministro tibetano Samdhong Rimpoché a unirse a nosotros. Hubo serios debates filosóficos y grandes carcajadas durante las sesiones.


  Gran parte del contenido de los capítulos sobre la relación adecuada con un maestro espiritual provino de esas entrevistas, así como de las reuniones con maestros budistas occidentales que Su Santidad mantuvo en 1993 y 1994, cuando hablamos francamente con él sobre las dificultades que habían surgido a medida que el budismo se extendía a nuevos lugares. Su Santidad discutió estos temas abiertamente y dio respuestas prácticas adecuadas para los problemas actuales.


  Puesto que el material de esta serie procede de enseñanzas orales, entrevistas y textos escritos, que fueron traducidos por diferentes intérpretes que tenían diferentes traducciones para los términos técnicos y diferentes ortografías y estilos de escritura, una de mis tareas como redactora fue expresar el material en un estilo coherente y estandarizar los términos. En un momento dado, Su Santidad insistió en que la autoría de la serie fuera en colaboración, a pesar de que esa no era mi intención ni mi deseo.


  Aunque la serie sigue las enseñanzas de Su Santidad, he ampliado ciertos puntos que se abordaron brevemente y he mencionado algunos puntos que se omitieron. Él ha sido mi maestro espiritual durante casi cuarenta años, de modo que cualquier cosa que yo haya escrito ha sido, en definitiva, moldeada por su perspectiva y su guía. Gueshe Dorje Damdul y Gueshe Dadul Namgyal también revisaron el manuscrito.


  La mayoría de la serie ha sido escrita desde la perspectiva de la tradición de Nalanda, que procede de las universidades monásticas de la antigua India y de la tradición del sánscrito en general. Hay tantas similitudes entre las tradiciones budistas del sánscrito y las del pali que las citas y comentarios de los sutras de la tradición del pali se entrelazan libremente en este libro. En algunos sitios por ejemplo, en los capítulos sobre el karma y sus efectos se añaden algunos puntos de la tradición del pali para ampliar nuestra comprensión. Esto es parte del modo de pensar de Su Santidad, en el sentido de que nosotros somos budistas del siglo veintiuno, con mentes flexibles capaces de comprender y aprender desde una variedad de perspectivas.


  Su Santidad quiere que esta serie no solo aborde las necesidades espirituales de los occidentales, sino también de las personas de culturas tradicionalmente budistas de Asia y del extranjero, así como de las jóvenes generaciones de tibetanos que siguen una educación en inglés.


  Resumen de “Fundamentos de la práctica budista”


  El “preludio” de la Biblioteca de sabiduría y compasión fue Budismo: Un maestro, muchas tradiciones, que reunía las enseñanzas del Buda tanto de la tradición del pali como de la del sánscrito, mostrando que existen numerosas similitudes entre ambas, así como también perspectivas diferentes. En nuestro mundo moderno se hace cada vez más importante que los budistas de las distintas tradiciones y países aprendan unos acerca de los otros. De este modo, abandonaremos los viejos conceptos erróneos que nos dividen y podremos hablar como una sola voz sobre las enseñanzas principales del Buda concernientes a la no violencia, el amor, la compasión, la conducta ética, etc. valores que necesitan desesperadamente ser promulgados para contrarrestar la actitud egocentrista de los individuos, grupos y naciones.


  El modo de enseñar de Su Santidad es único. Respeta la inteligencia de la audiencia y no tiene miedo de introducir a los principiantes en conceptos profundos. Aunque no espera de nosotros que entendamos todo la primera vez que lo oímos o leemos, nos insta a hacer todo lo posible y volver al material una y otra vez para seguir profundizando en nuestra comprensión. Presenta el sendero de una manera directa, sin afirmaciones exageradas sobre logros rápidos o fáciles que requieren un mínimo esfuerzo y compromiso, y nos anima a ejercer un esfuerzo gozoso en aprender, reflexionar y meditar en los temas. Él mismo lleva a cabo este esfuerzo y compromiso en su propia vida, viviendo sencillamente sin ninguna intención de convertirse en una celebridad. También confía en que cuando nos encontremos con conceptos difíciles no abandonemos, sino que perseveremos, progresando gradualmente según nuestra propia capacidad. Enseñando de este modo, Su Santidad nos ofrece un objetivo claro y un sendero para alcanzarlo, a la vez que nos anima de manera compasiva para que sigamos adelante.


  El presente volumen empieza con los cuatro sellos premisas básicas que son aceptadas por todas las escuelas budistas y las dos verdades, que son la base del sendero. Aquí introducimos ideas budistas clave como la relación dependiente y la vacuidad según la visión del sistema filosófico prasangika madhyamaka. Empezamos por comprender que las cosas especialmente nosotros mismos no existen como aparecen. Hay una realidad última que descubrir que no niega la existencia del mundo, pero que nos ofrece una nueva y liberadora forma de verlo.


  El capítulo 2 se centra en la epistemología: cómo conocemos los fenómenos que constituyen las dos verdades. ¿Cómo distinguimos entre conocedores válidos consciencias que conocen sus objetos con exactitud y consciencias erróneas consciencias que perciben de manera errónea los objetos de los sentidos o mantienen puntos de vista incorrectos? Este tema mantiene nuestra exploración espiritual anclada en la razón, y es importante para cumplir nuestros objetivos temporales y últimos.


  Sabiendo las cualidades de los conocedores correctos y erróneos, examinamos los objetos de dichos conocedores en el capítulo 3: objetos externos, que conforman el entorno, y objetos internos, que son la base del yo nuestro cuerpo y nuestra mente. Este capítulo contiene una clasificación extensa de los fenómenos que será útil recordar cuando exploremos otros temas del sendero.


  Los capítulos 4 y 5 analizan un tema que muchas personas encuentran confuso: cómo elegir un maestro espiritual cualificado y crear una relación saludable con esa persona. Practicar bajo la guía de excelentes maestros espirituales es esencial. Sin ellos corremos el riesgo de vagar por el mercado espiritual, cogiendo un poco de aquí y un poco de allá, mezclándolo todo a nuestro antojo. Y peor aún: un maestro no cualificado puede llevarnos por el camino equivocado. Estos capítulos explican las diferentes clases de maestros espirituales, las cualidades que deben tener y cómo relacionarnos con ellos de un modo que beneficie nuestra práctica. Pero para que tenga lugar este beneficio, necesitamos convertirnos en estudiantes receptivos. Cuando aparecen las dificultades en la relación maestro-discípulo debemos abordarlas hábilmente. Su Santidad es muy práctico en este sentido.


  Antes de embarcarnos realmente en el sendero, necesitamos conocer también los diferentes tipos de meditación y cómo estructurar nuestra sesión de meditación. Esto se aborda en el capítulo 6. Los preliminares, así como las posturas correctas para sentarse y calmar la mente mediante la observación de la respiración, facilitan la meditación. Recitar versos que dirigen nuestra mente hacia pensamientos positivos asienta la mente. Hacer estas recitaciones mientras imaginamos que estamos en presencia de budas y bodhisatvas hace que cobren un verdadero sentido.


  En el capítulo 7 Su Santidad explica la mente, el cuerpo y el renacimiento con más profundidad, aportando una perspectiva científica a la vez que se adhiere a la visión budista de que el cuerpo y la mente tienen naturalezas distintas y diferentes causas. También introduce una meditación para que puedas hacerte una idea de la naturaleza clara y cognitiva de la mente.


  El capítulo 8 aborda el sendero en común con el practicante del nivel inicial. Primero contemplamos nuestra preciosa vida humana, su sentido y su rareza. Esta meditación es un maravilloso antídoto contra la depresión y el desánimo, ya que enfatiza la buena fortuna y la extraordinaria oportunidad que tenemos en el presente.


  El capítulo 9 nos pide que miremos hacia lo que nos distrae de la práctica del sendero: nuestra adicción al placer que procede de otras personas y de los objetos de los sentidos, y nuestra aversión hacia cualquier dolor o decepción. La actitud de buscar solo nuestra propia felicidad en esta vida nos mantiene ocupados tratando de hacer que las demás personas y el entorno se correspondan con nuestros deseos actuales, e ignora la necesidad de crear las causas para unas vidas futuras afortunadas, para la liberación y la Iluminación. La meditación en la muerte nos ayuda a abandonar esta mentalidad de “carrera de ratas” y establece prioridades claras. Este capítulo también incluye consejos sobre cómo prepararse para la muerte y cómo ayudar a alguien que está muriendo.


  Comprendiendo el valor de nuestras vidas y determinados a utilizarlas para progresar en el sendero hacia la Iluminación, deseamos aprender cómo crear las causas de la felicidad y abandonar las causas del sufrimiento. Esto se aborda en los tres capítulos finales sobre el karma y sus efectos. Aquí encontramos una descripción extensa acerca de cómo nuestras acciones crean nuestras experiencias. Aprendemos a distinguir entre acciones virtuosas y no virtuosas, lo que nos da el poder para crear la clase de futuro que queremos. Una sección sobre los problemas éticos actuales es el punto de partida para una explicación acerca de cómo vivir una vida ética en una sociedad en cambio. Los cuatro poderes oponentes establecen una forma psicológicamente sana de remediar nuestros errores y empezar de nuevo. También exploraremos las profundas implicaciones de la causalidad. Con este conocimiento podemos vivir de una manera saludable, íntegra y significativa que nos permita completar nuestros objetivos espirituales.


  Ten en cuenta


  Aunque la autoría de esta serie es compartida, los textos son principalmente las instrucciones de Su Santidad. Yo escribí las partes pertenecientes a la tradición del pali y algunos otros párrafos.


  Para facilitar la lectura, la mayoría de los títulos honoríficos se han omitido, aunque ello no disminuye el gran respeto que sentimos por todos esos excelentes sabios y practicantes. Los términos de lenguas extranjeras están normalmente entre paréntesis sólo la primera vez que aparecen, y en el glosario. A menos que estén marcados con “P” o “T”, indicando pali o tibetano respectivamente, los términos en cursiva son sánscritos. La ortografía sánscrita se usa para los términos del sánscrito y del pali cuyo uso se ha generalizado (nirvana, Dharma, arhat, etc.). Tanto las citas de las escrituras pali como los términos técnicos que aparecen entre paréntesis de las explicaciones de esta tradición mantienen la ortografía de esta lengua. Para abreviar, el término sravaka incluye también a los realizadores solitarios (pratyekabuddha), a menos que haya una razón para hablar específicamente de realizadores solitarios. Con el fin de mantener el sentido de un pasaje no siempre es posible comentar todos los términos nuevos que aparecen por primera vez, por lo que se incluye un glosario al final del libro. A menos que se señale de otro modo, el pronombre personal “yo” se refiere a Su Santidad.
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  T Tibetano.


  Vism El sendero de la purificación (Visuddhimagga), de Buddhagosha. Traducido por Bhikkhu Ñanamoli en The Path of Purification (Kandy: Buddhist Publication Society, 1991).


  Introducción


  Tres aspectos de las contribuciones del budismo


  A LO LARGO DE LOS SIGLOS, el budismo ha supuesto una poderosa y valiosa aportación a nuestra cultura humana. Cuando hablamos de la contribución de la tradición de Nalanda en particular, ubico sus contenidos en tres categorías: ciencia, filosofía y religión budistas. La ciencia budista incluye la explicación de la naturaleza del mundo externo y del sujeto, de la mente y de lo que esta conoce, además de cómo la mente aprehende sus objetos a través de los conocedores sensoriales y mentales y a través de las consciencias conceptuales y no conceptuales. La ciencia budista también explica cómo la mente se relaciona con los objetos empleando el razonamiento que ayuda a establecer hechos acerca del mundo.


  La filosofía budista contiene la explicación del modo en que existen las personas y los fenómenos a nivel convencional y último, los cuatro sellos que indican que una filosofía es budista, las dos verdades y la vacuidad y la relación dependiente. La religión budista describe la base, el sendero y el resultado de la práctica espiritual, y enfatiza sus aspiraciones y objetivos liberadores. La religión budista se basa en la comprensión de la ciencia y la filosofía budistas, en el sentido de que proporcionan la base y los elementos esenciales del sendero para alcanzar los objetivos espirituales de la liberación y la Iluminación. Basándose en la asunción de que todo ser vivo tiene el potencial para llegar a la Iluminación, la religión budista acentúa el sendero del desarrollo mental y la transformación para alcanzar estos estados supramundanos.


  Dado que vivimos en un mundo multicultural y caracterizado por el pluralismo religioso, uno de mis deseos es presentar la conducta ética y la compasión de una manera secular, que esté libre de ataduras a una doctrina religiosa específica, para que las personas de todas las creencias y aquellas que no profesan ninguna fe se puedan beneficiar. También deseo dar a la sociedad acceso a los tesoros intelectuales de los textos antiguos de la India y asegurar que se conserven en el corpus del saber del mundo. En este sentido, les pedí a algunos de mis principales estudiantes, que son eruditos por derecho propio, que formasen compendios de los puntos importantes de la ciencia y la filosofía budistas y los tradujesen a distintos idiomas. La serie de estos compendios se titula Science and Philosophy in the Indian Buddhist Classics y ha sido publicada por Wisdom Publications.


  La ciencia y la filosofía budistas las puede estudiar todo el mundo. Sin embargo, la religión budista es para budistas y para aquellos interesados en ella. Respeto todas las decisiones individuales en cuanto a la religión. La Biblioteca de sabiduría y compasión se ocupa de la perspectiva espiritual y religiosa de la contribución del budismo al mundo. Es para quienes están interesados en aprender y practicar el sendero que nos libere de duhkha la condición insatisfactoria de la existencia cíclica (samsara) y nos permita hacer realidad todo nuestro potencial humano. En esta Biblioteca encontrarás la ciencia y la filosofía budistas presentadas como la base y los medios para practicar el sendero a la liberación. Aprenderás cómo relacionarte con este conocimiento liberador de un modo personal y transformador.


  Una buena actitud para aprender el Dharma


  Los textos budistas contienen sabios consejos sobre cómo abordar el aprendizaje de las enseñanzas del Buda y cómo explicarlas a los demás. Puesto que en este volumen estableceremos las bases de la práctica budista, se hace especialmente útil mencionarlo ahora.


  Reflexionando acerca del valor de aprender el Dharma en mi propia vida, me vienen a la memoria algunos versos de los Cuentos jataka (LC 1.56):


  Escuchar (aprender) es una lámpara que disipa la oscuridad de las aflicciones, es la riqueza suprema que no pueden sustraer los ladrones, un arma que aniquila al enemigo de la confusión. Es el mejor de los amigos, revela instrucciones personales, las técnicas del método. Es el amigo que no te abandona en tiempos de necesidad, una medicina calmante para la enfermedad de la tristeza, el batallón supremo para derrotar a las tropas de las grandes equivocaciones. Es la mejor fama, gloria y tesoro.


  Debido a los problemas respecto a la soberanía del Tíbet que surgieron durante mi juventud, tuve que aceptar la petición del pueblo tibetano y asumir el liderazgo del gobierno. Yo era un mero adolescente en aquellos momentos, con poca o ninguna experiencia sobre mis nuevas obligaciones y responsabilidades, que afectaban al bienestar de millones de personas. A pesar de que la ansiedad siempre estaba ahí, las enseñanzas del Buda me dieron fuerza interior. Ellas eran la lámpara que disipa la oscuridad de las aflicciones.


  Cuando tuve que huir repentinamente a la India en marzo de 1959, dejar atrás prácticamente todo lo que tenía y avanzar hacia un futuro desconocido, el Dharma fue el amigo que no me abandonó en momentos de necesidad. Todos los sutras y escrituras que había memorizado a lo largo de los años vinieron conmigo a la India, proporcionándome una dirección siempre que la necesité. Mientras vivía en el exilio y veía cómo mi tierra natal y sus tradiciones, su cultura y sus templos eran destruidos, el Dharma fue una medicina calmante para la enfermedad de la tristeza, dándome optimismo y coraje. En el exilio, las enseñanzas del Buda han sido la mejor fama y gloria y el mayor tesoro porque siempre son valiosas, en la vida y en la muerte.


  Viendo los beneficios de aprender las enseñanzas del Buda queremos escucharlas y estudiarlas de una manera efectiva, que esté libre de las faltas de los tres recipientes defectuosos. Si no prestamos atención mientras escuchamos una enseñanza o cuando leemos libros de Dharma, no aprendemos nada. Como un cuenco boca abajo, nada puede caer en su interior. Si no revisamos lo que hemos escuchado o leído para afianzar nuestra comprensión, olvidaremos las enseñanzas, nos volveremos como un cuenco agujereado que no puede retener el precioso néctar que se ha vertido en él. Si tenemos la mente cerrada, obstinada o tenemos una motivación errónea para aprender el Dharma, seremos como un cuenco sucio: el néctar puede caer dentro y permanecer allí, pero, puesto que está mezclado con la suciedad del cuenco, no puede cumplir el propósito de nutrirnos.


  Teniendo esto en cuenta, por favor, genera una intención altruista cuando leas este libro. Genera esta aspiración: “Que pueda leer, contemplar y meditar en las enseñanzas del Buda para llegar a ser una persona compasiva y sabia. Al hacerlo, que pueda beneficiar a todos los seres vivos y, en última instancia, que pueda convertirme en un buda completamente iluminado”.


  Bhiksu Tenzin Gyatso, Décimo Cuarto Dalai Lama


  Teckchen Choling
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  El enfoque budista


  Los cuatro sellos


  LA CUESTIÓN DE distinguir a los budistas de los no budistas existía en la antigüedad igual que ahora. En la antigua India normalmente se hacía la distinción sobre la base de visiones filosóficas acerca de la naturaleza del yo y los fenómenos. Una manera práctica y breve de describir los enfoques budistas es apoyándose en los cuatro sellos, tal y como se encuentran en el Sutra del rey de la concentración (Samadhiraja Sutra). Las personas que aceptan los cuatro sellos se consideran budistas por visión1, y las que aceptan las Tres Joyas como su fuente última de refugio se consideran budistas por conducta. Los cuatro sellos son: (1) todos los fenómenos condicionados son transitorios, (2) todos los fenómenos contaminados son duhkha (insatisfactorios) por naturaleza, (3) todos los fenómenos son vacíos y carecen de existencia sustancial y (4) el nirvana es la verdadera paz.


  Todos los fenómenos condicionados son transitorios.


  Los fenómenos condicionados son producto de causas y condiciones y todos ellos experimentan cambios, desintegrándose aquello que eran y transformándose en algo nuevo. El cambio sucede a nivel burdo y a nivel sutil. El cambio burdo acontece cuando el continuo de algo cesa. El cambio sutil sucede instante a instante es el hecho de que una cosa no permanezca igual de un instante a otro.


  Podemos observar la impermanencia burda con nuestros sentidos: vemos que tras llegar a existir, las cosas después cesan. Una silla se rompe, una persona muere, las botellas se reciclan. Entender la transitoriedad burda no es difícil, no necesitamos argumentos lógicos para aceptar este nivel burdo de cambio.


  Sin embargo, para que algo surja y cese de este modo tan obvio, tiene que haber un proceso de cambio más sutil sucediendo instante tras instante. Sin una semilla que cambie momento a momento, el brote no aparecerá. Sin un brote que crezca a cada momento, la planta no llegará a existir. Sin una planta que envejezca y se desintegre a cada momento, esta no morirá. Sin el cambio sutil que acontece instante tras instante, el cambio burdo no sucedería. El hecho de que las cosas cesen indica que cambian sutilmente a cada instante. Son transitorias o impermanentes. En el budismo “impermanente” quiere decir que cambia a cada instante.


  Las principales escuelas budistas de principios filosóficos (excepto la vaibhasika, que entiende el proceso del cambio y la cesación de manera ligeramente distinta) aceptan que en el momento en que algo empieza a existir contiene la semilla de su propia cesación, por el mero hecho de ser producido por causas y condiciones. No se trata de que una causa produzca una cosa en particular, esa cosa permanezca invariable por un período de tiempo y luego surja repentinamente otra condición que provoque su cese: más bien, el mismo factor que hace que algo surja también hace que cese. Desde el primer momento en el que algo empieza a existir, tiene la naturaleza de llegar a su fin. La naturaleza misma de los fenómenos condicionados es que no duran de un momento al siguiente.


  Hablando en general, cuando pensamos que algo empieza a existir, lo miramos desde una perspectiva positiva y pensamos que está creciendo. Cuando pensamos que algo termina, tenemos la perspectiva negativa de que algo que existía anteriormente ha cesado. Vemos estos dos hechos como incompatibles y contradictorios. Sin embargo, si reflexionamos en el profundo sentido de la impermanencia vemos que su propia definición cambio momentáneo se aplica tanto al surgimiento como al cese de algo. Nada, tanto si está en el proceso de surgir como en el de cesar, perdura en el instante siguiente.


  El presente es insustancial. Es una frontera que no se puede encontrar entre el pasado lo que ya ha ocurrido y el futuro lo que aún está por venir. A pesar de que pasamos una gran cantidad de tiempo pensando en el pasado o haciendo planes para el futuro, ninguno de los dos está ocurriendo en el presente. El único tiempo en el que vivimos es el presente, pero es esquivo, cambia a cada nanosegundo. No podemos detener el flujo del tiempo para examinar el momento presente.


  Los científicos también hablan del cambio momentáneo: las partículas subatómicas están en continuo movimiento y las células de nuestro cuerpo sufren alteraciones constantes e imperceptibles. Cuando comprendemos que la impermanencia se refiere al cambio instante a instante, vemos que el surgimiento y la cesación no son contradictorios, sino que constituyen aspectos del mismo proceso. El propio hecho de que algo llegue a existir significa que cesará. El cambio y la desintegración suceden instante tras instante. Cuando entendamos la impermanencia en estos términos, reconoceremos el significado del primer sello: que todos los fenómenos condicionados son impermanentes.


  Comprender la impermanencia es un poderoso antídoto contra las emociones aflictivas que asolan nuestras vidas. Las emociones como el apego y el enfado están basadas en el aferramiento: inconscientemente mantenemos la visión de que las personas a las que estamos apegados no cesarán, y de que los problemas o el estado de ánimo que experimentamos en el momento presente continuarán. Contemplar la impermanencia nos muestra lo contrario: puesto que todo el mundo y todas las cosas cambian, apegarse a la gente, los objetos o las situaciones pensando que son fijas no tiene mucho sentido, y como nuestros problemas y nuestro mal humor son transitorios por naturaleza, no hay necesidad de permitir que nos agobien. En lugar de oponernos al cambio, podemos aceptarlo.


  Aunque el antídoto directo y absoluto al apego es la comprensión experiencial de la ausencia de existencia sustancial o inherente, una asimilación efectiva de la transitoriedad preparará nuestra mente para lograr una visión profunda del significado de dicha ausencia o vacuidad. Pero comprender la impermanencia no perjudicará las cualidades beneficiosas como el amor, la compasión o el altruismo, porque estas emociones no están basadas en un aferramiento equivocado hacia cosas que son impermanentes tomándolas como permanentes. Contemplar la impermanencia nos da la confianza de que nuestros hábitos emocionales perturbadores pueden cambiar y de que las cualidades excelentes pueden crecer en nosotros.


  Todos los fenómenos contaminados son duhkha insatisfactorios por naturaleza.


  Los fenómenos contaminados son los que están producidos bajo el control de la ignorancia y sus latencias o impresiones. Puesto que todas las cosas en la existencia cíclica incluyendo nuestro cuerpo y nuestra mente están contaminados de este modo, se dice que son duhkha, insatisfactorias por naturaleza. No pueden proporcionarnos la felicidad duradera y la seguridad que buscamos.


  ¿Qué relación existe entre nuestra mente y las circunstancias insatisfactorias de nuestra vida? En el Sutra de las diez tierras (Dasabhumika Sutra) el Buda dijo: “Los tres reinos son solo mente”. La escuela chitamatra (solo mente) dice que esto significa que el mundo físico externo que percibimos no es sino una proyección de nuestra mente. La escuela prasangika madhyamaka entiende esta afirmación de manera distinta, diciendo que no hay un creador absoluto e independiente y que la fuente de nuestras experiencias subyace en nuestra mente nuestra mente virtuosa, no virtuosa y neutra, y las acciones y el karma que estos estados mentales motivan.


  Desde el punto de vista budista, existen simultáneamente muchos universos en diferentes etapas de desarrollo algunos están empezando mientras otros se están deteriorando. Antes de que comience un universo particular, el potencial para las sustancias materiales existe en forma de partículas espaciales. Cambiando instante tras instante, estas partículas espaciales no son entidades absolutas o independientes.


  ¿Qué relación hay entre la evolución de un universo y los seres conscientes, con sus estados mentales y sus experiencias de dolor y placer, felicidad e infelicidad? Aquí es donde aparece el karma. El karma son las acciones intencionadas realizadas por los seres conscientes2. A medida que los potenciales dejados por estas acciones maduran, dan forma a la evolución del mundo externo y condicionan nuestras experiencias en él.


  Los seres conscientes crean karma física, verbal y mentalmente. Nuestra motivación es crucial, ya que impulsa nuestras acciones físicas y verbales. Las acciones destructivas están creadas por aflicciones como el apego, el enfado y la confusión, que, a su vez, están contaminadas por la ignorancia y enraizadas en ella, es decir, en una creencia errónea en la existencia sustancial3. Incluso cuando un ser consciente actúa con amabilidad, el karma que crea todavía está contaminado por la ignorancia que se aferra a la existencia inherente. Así que, cualquier acción, ya sea constructiva o destructiva, produce renacer en la existencia cíclica. Puesto que la existencia cíclica no iluminada es un producto de la mente indisciplinada, se dice que es duhkha, insatisfactoria por naturaleza. Una paz y una seguridad estables no pueden venir de la ignorancia. Por esta razón, el segundo sello del budismo es que todos los fenómenos contaminados son de la naturaleza de duhkha.


  La primera verdad, la verdad de duhkha, radica en dos tipos de factores: los relativos al entorno externo, como el medioambiente, las mesas, los océanos, etc., y los internos, relativos a los seres conscientes, es decir, nuestro cuerpo y nuestra mente. Dentro de los segundos, el agregado de la sensación, junto con las mentes primarias y los factores mentales que las acompañan, y las facultades cognitivas que producen esas consciencias, son todos insatisfactorios por naturaleza. Tanto los objetos externos como los internos son verdadero duhkha porque existen debido al karma contaminado y a las aflicciones de los seres conscientes ordinarios.


  Una vez que alguien ha eliminado las aflicciones y el karma se transforma en un arhat, alguien que se ha liberado de la existencia cíclica, y aun así puede seguir viviendo en el mundo externo, que es auténtico duhkha. En otras palabras, lo que determina que una persona esté en la existencia cíclica no es el entorno en el que vive, sino su estado mental.


  Los dos primeros sellos están relacionados. Podemos utilizar la naturaleza transitoria de las cosas funcionales como una razón para ilustrar que todos los fenómenos contaminados son insatisfactorios por naturaleza. Las cosas funcionales son productos de causas y condiciones, por lo tanto, están bajo el control de otros factores. Las cosas contaminadas como nuestros cuerpos ordinarios o nuestras mentes no iluminadas están bajo el poder de causas contaminadas la mente indisciplinada, en cuya raíz subyace la ignorancia. Mientras nuestras mentes permanezcan bajo el control de la ignorancia, viviremos en un estado insatisfactorio donde la causa del sufrimiento siempre estará presente.


  >


  Todos los fenómenos son vacíos y carecen de existencia sustancial.


  El nirvana es la verdadera paz.


  El tercer y cuarto sello están estrechamente relacionados. La explicación del tercer sello, aceptada prácticamente por todas las escuelas de principios budistas, define el término “vacío” como la ausencia de un yo o alma permanente, unitario e independiente, y la expresión “ausencia de existencia sustancial” como la ausencia de una persona autosuficiente y sustancialmente existente. Según la escuela prasangika madhyamaka, que se considera la visión más precisa, tanto “vacío” como “ausencia de existencia sustancial” se refieren a la ausencia de existencia inherente, verdadera o independiente. Salvo indicaciones en otro sentido, las explicaciones que se exponen en este libro se atendrán a los principios de esta escuela.


  La raíz de nuestra existencia cíclica es la ignorancia que se aferra a los fenómenos como poseedores de alguna clase de existencia independiente, de individualidad o existencia propia. La palabra ignorancia evoca la imagen de algo desfavorable o indeseable, y de hecho así es. Del mismo modo que cualquier cosa que crezca de una semilla venenosa será venenosa, cualquier cosa que surja de la ignorancia será indeseable. Mientras permanezcamos bajo el control de la ignorancia y las visiones erróneas, no hay posibilidad de una felicidad duradera.


  Según los prasangikas, la ignorancia no es simplemente un estado de desconocimiento, sino que aprehende activamente o concibe que las cosas existen de un modo diferente al que lo hacen. Superpone la existencia sustancial sobre las personas y los fenómenos, aprehende lo que es contrario a la realidad. Aunque las personas y los fenómenos no existen inherentemente por su propio poder, la ignorancia se aferra a ellos como si existiesen de ese modo.


  A medida que investigamos cómo existen los fenómenos realmente, se incrementa nuestra convicción de que la ignorancia es errónea. Viéndolo por nosotros mismos y familiarizándonos con la sabiduría que conoce la realidad, erosionamos gradualmente la fuerza de la ignorancia y la mente indisciplinada. Cuando la causa la ignorancia es completamente desenraizada por su antídoto la sabiduría, su duhkha resultante también se extingue. Este estado de libertad es el nirvana, una paz verdadera y una libertad auténtica. Por consiguiente, el cuarto sello del budismo es que el nirvana es la verdadera paz.


  Conocer la evolución de aflicciones como el apego y el enfado nos ayuda a comprender la necesidad de emplear el análisis para lograr la sabiduría que comprende la ausencia de existencia sustancial de las personas y los fenómenos, que erradica la ignorancia. Si examinamos emociones como el apego y el enfado, vemos que su raíz es el aferramiento a la existencia inherente. Cuanto más fuerte es nuestro aferramiento a un yo independiente, más fuerte es nuestro apego a los asuntos de dicho yo. Nos aferramos a cualquier cosa que vemos importante para el yo y somos hostiles ante lo que sea que impida satisfacer sus intereses. Por ejemplo, podemos ver un objeto bonito en una tienda por el que nos sentimos muy atraídos y ansiamos poseerlo. Después de comprarlo, lo llamamos mío y nos apegamos aún más a él. Detrás de la etiqueta mío está la creencia en un yo cuya felicidad es extremadamente importante. Si alguien nos coge o rompe el objeto, nos enfadamos porque la felicidad de ese yo se ha visto contrariada. Aquí vemos la relación entre nuestro aferramiento a un yo sustancialmente existente y nuestro apego al artículo en cuestión, o nuestro enfado ante lo que sea que interfiera en el disfrute de dicho artículo. Refutar la existencia inherente de este yo elimina la base de nuestro apego y nuestro enfado, que gradualmente disminuirán y un día serán totalmente erradicados.


  La marca distintiva de estar en la existencia cíclica es el mero yo bajo el control de la ignorancia y el karma. Es decir, cuando los agregados, que son la base de designación del yo, son producidos por estas causas contaminadas, la persona designada en base a ellos está atada a la existencia cíclica. Tan pronto como la persona elimina la ignorancia, ya no genera más acciones contaminadas que impulsen la existencia cíclica. Su existencia cíclica cesa y la persona ese mero yo alcanza la liberación. Gradualmente, también puede eliminar los oscurecimientos cognitivos que impiden la omnisciencia y, cuando lo hace, ese mero yo alcanza la Budeidad, el estado completamente iluminado o nirvana que no mora, en el que la persona no permanece ni en la existencia cíclica ni en la paz individual del nirvana de un arhat.


  Los cuatro sellos se suceden en una secuencia natural. La existencia de nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestro yo, así como la de las personas y el entorno a nuestro alrededor, está gobernada por causas y condiciones. Por tanto, su propia naturaleza es transitoria y momentánea. Las mismas causas y condiciones que los hicieron existir son las que producen su desintegración. En resumen, todos los fenómenos condicionados son impermanentes, y este es el primero de los cuatro sellos.


  Tanto el medioambiente externo como los factores intrínsecos de los seres conscientes nuestro cuerpo y mente surgen bajo la influencia de nuestras aflicciones y el karma contaminado, así que son insatisfactorios por naturaleza. Como establece el segundo sello, todos los fenómenos contaminados son duhkha.


  La historia no termina aquí, puesto que existe un poderoso antídoto la sabiduría que comprende la vacuidad de existencia inherente que puede erradicar por completo la ignorancia, las aflicciones y el karma. Todos los fenómenos son vacíos y carecen de existencia sustancial: el tercer sello. Cuando se comprende la vacuidad directamente y de manera no conceptual, y la mente se familiariza con ella a través de la meditación constante, todas las aflicciones y el karma que da lugar al renacimiento son erradicados. De este modo, cesa la existencia cíclica y se produce el cuarto sello: el nirvana es paz.


  Los cuatro sellos están relacionados con las cuatro verdades. Los dos primeros sellos todos los fenómenos condicionados son transitorios y todos los fenómenos contaminados son insatisfactorios describen las dos primeras nobles verdades: la verdad de duhkha y la verdad de su origen. Pero solo por saberlo no superamos nuestro sufrimiento. Los dos últimos sellos la vacuidad y ausencia de existencia sustancial, y el nirvana hablan de la tercera noble verdad, la verdadera cesación, que a su vez implica la cuarta verdad, el sendero verdadero, como el camino que hace realidad la cesación. Conociendo la verdad del sendero la sabiduría que comprende la vacuidad, que comprende que todos los fenómenos son vacíos y carecen de existencia sustancial, desenraizamos la ignorancia, que es la causa raíz de la existencia cíclica. Su cesación es el cuarto sello, el nirvana es la paz verdadera.


  Las dos verdades


  Desde la perspectiva de la relación dependiente sutil, todos los fenómenos son vacíos de existencia inherente y existen al ser meramente designados por nombres y conceptos. ¿Cómo mantenemos entonces una noción coherente de nuestro mundo cotidiano? ¿Cómo podemos aceptar que las causas producen resultados y mantienen las diferencias entre los diferentes objetos si en última instancia todo carece de existencia inherente y existe por mera designación? Las enseñanzas del Buda acerca de las dos verdades la convencional y la última nos ayuda a comprenderlo.


  La verdad última (paramartha) la vacuidad de existencia inherente de todos los fenómenos es el modo real en que existen los fenómenos. Las verdades últimas son verdad en el sentido de que existen del modo en que aparecen a la sabiduría no conceptual de los aryas. Samvrti, la palabra sánscrita que se traduce como “convención”, también quiere decir “velo”, indicando que la auténtica verdad de un objeto está oscurecida o velada por el velo de la ignorancia: la mente que se aferra a la existencia inherente. Debido a la ignorancia, los objetos aparecen existiendo de manera esencial, a pesar de que no existen de ese modo. Las verdades convencionales no son verdad no existen como aparecen, son verdad solo para la ignorancia, y como tales, son falsas. Nuestro mundo cotidiano de personas, cosas y experiencias son verdades convencionales.


  Por poner otro ejemplo, la gente me dio el título de Dalai Lama. Si asistes a una enseñanza pública que yo dé, miras a la persona que está hablando delante, en la sala, y piensas: “Este es el Dalai Lama”, como si hubiera una persona objetiva ahí fuera, una persona que existe por su propio lado. Pero cuando buscas lo que es exactamente esa persona, no puedes señalar nada. Ves el cuerpo de un monje budista y oyes una voz. A través de mi lenguaje corporal y mis palabras, te haces una idea de lo que está pasando en mi mente. Pero cuando buscas en el cuerpo, en la palabra y en la mente, no puedes encontrar al Dalai Lama. No es su cuerpo, palabra o mente. La apariencia del Dalai Lama como una persona esencialmente existente es falsa. En realidad, existe porque sobre la base del conjunto de cuerpo y mente, tu propia mente crea el concepto de una persona que a continuación designas como el “Dalai Lama”. El Dalai Lama existe siendo meramente designado mediante nombre y concepto. Esta es su naturaleza convencional. El modo profundo en que existe su naturaleza última es el vacío de ser un Dalai Lama esencialmente existente.


  Para cada fenómeno, las dos verdades están presentes en esa base única. Por ejemplo, la mente tiene una naturaleza convencional o velada y una realidad profunda o naturaleza última. Su naturaleza convencional es claridad y cognición, la mente que percibe y experimenta cosas. Su naturaleza última es su vacuidad de existencia sustancial. Estas dos verdades existen inseparables respecto a la mente, aunque son percibidas por diferentes conocedores. La mente convencional es percibida por un conocedor convencional válido, mientras que la naturaleza última de la mente es conocida por una mente de sabiduría que comprende la vacuidad. A pesar de que las dos verdades son diferentes, existen juntas y dependen una de otra. Por este motivo se dice que la mente y su vacuidad una sola naturaleza, pero distintas nominalmente. Las dos verdades no son dos niveles de ser que no estén relacionados, como si la verdad última fuera una realidad absolutamente independiente, separada del mundo de las cosas interdependientes.


  El propio significado del término “relación dependiente” nos permite tener una comprensión de la unión de las dos verdades. Todo existe dependiendo de agentes o en relación con factores que no son aquello que existe. Las flores dependen de semillas, un ser humano depende de su cuerpo y mente, el espacio depende de la ausencia de obstrucción. Al ser dependientes son vacíos de existencia sustancial. Pero vacuidad no significa la inexistencia total. Puesto que las flores, los humanos y el espacio aparecen, estas verdades convencionales existen.


  En el contexto de que estas apariencias son verdades convencionales dependientes, el Buda enseñó el aspecto del método del sendero a la Iluminación. Puesto que existen tantas clases diferentes de formas y apariencias se denominan


  

  

  

  

  

  Acerca de los autores
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  EL DALAI LAMA es el líder espiritual del pueblo tibetano, recibió el Premio Nobel de la Paz y defiende la compasión y la paz por todo el mundo. Promueve la armonía entre las religiones del mundo y ha entablado un diálogo con destacados científicos. Ordenado como monje budista cuando era un niño, completó los estudios monásticos tradicionales y obtuvo el grado de gueshe (equivalente a un PhD). Famoso por su erudición y por su sabia amplitud de miras, así como por sus logros meditativos y su humildad, Bhiksu Tenzin Gyatso dice: “Soy un simple monje budista”.


  BHIKSUNI THUBTEN CHODRON es monja budista desde 1977. Creció en Los Ángeles, se graduó con honores en historia en UCLA e hizo el trabajo de postgrado en educación en USC. Después de años estudiando y enseñando el budismo en Asia, Europa y los Estados Unidos, funda y es la abadesa de Sravasti Abbey en el estado de Washington. Es una afamada oradora por sus explicaciones prácticas sobre cómo aplicar las enseñanzas budistas en la vida cotidiana y es autora de varios libros superventas, entre los que se encuentra Budismo para principiantes. Es la editora del libro de Khensur Jampa Tegchok Una mirada al vacío (Ediciones Amara www.ediciones-amara.net). Para más información, visitar sravastiabbey.org y thubtenchodronbooks.org.


  1 En la tradición pali no se mencionan los cuatro sellos dentro del contexto de discernir si una enseñanza es budista. Sin embargo, se encuentran superpuestos entre el primero de los tres sellos y las tres características de los fenómenos samsáricos que se encuentran en los suttas del pali. Además, ciertamente se habla del estado pacífico del nirvana en los suttas del pali.


  2 El tesoro de conocimiento y el Lam Rim Chemo consideran las acciones no intencionadas como pisar un insecto accidentalmente como un tipo de karma cuyo resultado no es definitivo que vaya a experimentarse.


  3 En algunos casos, la ignorancia (avidya) y la confusión (moha) son sinónimos. Ambos se refieren a no comprender o entender mal la naturaleza última de la realidad. En otros casos, como en esta situación, la confusión se refiere a no comprender o a entender mal el karma y sus efectos, y la ignorancia a no comprender o entender mal la naturaleza última de la realidad.


  4 Jeffrey Hopkins, Maps of the profound (Ithaca, NY: Snow Lion Publications, 2003), 948. Para ver más sobre la visión prasangika de los conocedores válidos ver 947-55.
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  6 Estos cuatro conocedores válidos se aceptaban normalmente en la antigua India tanto por las escuelas budistas como por las no budistas. Además de los percibidores directos y los conocedores inferenciales, que aceptaba la escuela vaisesika, la escuela samkhya añadió los conocedores válidos que dependen de las escrituras y la escuela nyaya los conocedores validos que utilizan un ejemplo o analogía.


  7 Los objetos comprendidos son objetos aprehendidos o conocidos por un conocedor válido.


  8 Chokyi Gyaltsen, Presentation of Tenets (Grub mtha’i rnam bzhag) http://www.glensvensson.org/uploads/7/5/6/1/7561348/presentation_of_tenets.pdf.


  9 Algunas personas pueden tener dificultades al principio para aceptar al Buda como una persona digna de confianza y utilizarlo como una razón válida para aceptar una declaración de una escritura. Dharmakirti añade que esta no es una razón indiscutible. Aunque podamos demostrar la posibilidad de la Iluminación mediante la inferencia, los seres ordinarios no tenemos la capacidad para saber de manera incontrovertible si un individuo en concreto está iluminado. Aun así, examinar las cualidades del Buda nos permite tomar una decisión fundamentada para dar credibilidad a sus declaraciones.


  10 Traducido por John Dunne.


  11 Una yojana es una medida védica.
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